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¡Yo quiero ser guerrero,

como lo sois vosotros,

dejándome los huevos 

en cada canción

cantando como locos!

(Melendi)















































Cenizas en la eternidad

Este proyecto lleva mucho tiempo en mi cabeza, más del que estoy dispuesta a admitir. No sé cuándo explotó la idea en mi mente, si fue un día en mi casa, en el coche o en un concierto, pero sentía que tenía que hacerlo, hacer algo que fuese mío, de Él y de todos los guerreros. Pero ¿cómo plasmarlo? No podía hacer simplemente un libro con la historia de sus canciones, un fan fiction o un libro dedicado a él sin más. Tenía que buscar la manera de que todo encajase, pero a la vez fuese independiente, que fuese para los de siempre, pero también para los que llegaron en la nueva época. Y una noche, ¡Pum! La idea surgió en mi cabeza. ¿Por qué no hacer historias mensuales, hiladas, pero que se puedan leer independientes? Nada más tuve la idea, le escribí a Roma, ella siempre sabe dar en la tecla para que todo fluya. Le conté mi idea, le pareció interesante y al momento se puso a hacerme trece portadas (las de las historias independientes y la del libro). Así nació lo conocido como #Proyecto12Meses (sin doce causas) y este libro que viene Sin noticias de Holanda, pero con mucha historia y cuidado, ¡que nos crecen los enanos!

Espero que disfrutéis de estas historias que no tiene más pretensión que la de entretener.


UN EX Y UN NO 




La magia se fue con ella y también el encanto. 

Yo te quise mucho, creo que no supiste cuanto.

Cuándo fue que me perdiste y tú ni cuenta te diste

esos momentos felices, solo quedan cicatrices




Comienza diciembre y con él la cuenta atrás para Navidad, la que durante años fue mi época favorita del año y ahora no es más que otra fecha en el calendario, excusa perfecta para disfrutar de unos días de vacaciones. Esta tarde he quedado con Maca, una chica que conocí en una de las visitas a una de mis galerías favoritas de la ciudad y que desde un principio se ha vuelto una persona en la que confiar, y después de todo lo que he sufrido en el pasado, eso es mucho.

Cuando llego a la cafetería en la que hemos quedado, me la encuentro con una taza de café en la mesa y ojeando algo en el móvil.

—Perdona por la tardanza.

—Nada, no te preocupes, acabo de llegar. —No sé por qué no me creo ni una palabra, pero agradezco su amabilidad.

—¿Qué haces? —pregunto, y al instante me arrepiento, pero hay actitudes de mi pasado que me está costando cambiar.

—Estoy hablando con mis amigas. Aprovechando las vacaciones de Navidad, vamos a ir todos a una casita en Andorra, buscamos un punto medio y como a ellas les apetecía más viajar que a mí, hemos terminado por elegir ese destino. —Sopesa unos segundos unas palabras y enseguida añade—: Podrías venir, nos ha quedado una habitación libre, ya que la hermana de un amigo de Ángel no puede venir al final. Es de cama doble, por si quieres venir acompañada.

—No tengo quien me acompañe y ahora me has cogido por sorpresa, así que ya te diré estos días. ¿Necesitas que te lo diga antes de alguna fecha?

—No, no te preocupes. La casa ya está cogida, somos diez y está pensada para catorce personas, así que puedes decírnoslo cuando te lo hayas pensado, aunque tengo que decirte que me encantaría que vinieses.

Le regalo una sonrisa sincera, de esas que hace tiempo que no soy capaz de mostrar, y continuamos poniéndonos al día de nuestras vidas. La verdad es que las horas se me pasan como minutos junto a Maca, y cuando me doy cuenta tengo que despedirme y le digo que pronto le diré algo sobre el viaje. 
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Un mensaje de Maca me sorprende cuando ya me había olvidado del asunto del viaje.




Por si te ayuda a 

decidirte, el amigo de 

Ángel que va está 

soltero.




Le contesto con unos emojis, dando a entender que es algo gracioso, pero que me da igual. Aunque la verdad, me vendría bien desconectar un poco de la monotonía de mi vida. Antes de que pueda decirle algo más, me llega otro mensaje:




Venga, Briana, anímate.




Termino diciéndole que le mandaré una respuesta lo antes posible, pero tengo que preparar unos asuntos antes de poder irme de vacaciones. Ella me responde con una cara con corazones en los ojos y otra con una gran sonrisa. 
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Después de confirmarle a Maca que voy a ir al viaje, me permito pensar en cómo será el misterioso amigo de Ángel. ¿Será español como ellos o francés como yo? ¿Rubio? ¿Moreno? Igual me viene bien una pequeña distracción. Si lo pienso bien, fuera de algún rollo pasajero, llevo años sin tener una relación, desde Bastian, mi primer novio, pero las cosas salieron tan mal con él y todo fruto de mis propias paranoias, que he visto imposible fijarme en otro hombre de esa manera. Me encuentro pensando en él más de lo esperado, en lo bueno que fue siempre conmigo y lo mal que se lo hice pasar, pero quién sabe, quizá ese chico consiga quitarme por fin la espinita con nombre y apellidos que tengo clavada en el corazón. Además, la Navidad hace tiempo que dejó de ser mi época favorita, supongo que es lo que pasa cuando pierdes a las personas especiales con quien celebrarlo, sola no hace la misma gracia, pero estoy dispuesta a darle una nueva oportunidad, la voy a compartir con muchas personas y estoy segura de que será divertido. Este año me reconciliaré con la Navidad, no tengo dudas.
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Me he comprado tres jerséis navideños, también un pijama, estoy dispuesta a dejarme envolver por el espíritu de la Navidad y contagiárselo a todos. Llevo tanto tiempo encerrándome en mí que este viaje me hace especial ilusión, y aunque sé que no va a pasar nada entre el amigo de Ángel y yo, me apetece conocer a alguien nuevo. Necesito olvidarme por un rato de mi monótona vida, esa que me he obligado a mantener desde que Bastian me dejó y en la que el único cambio que ha habido ha sido la llegada de Maca y sus amigas, las cuales, una vez más, son las «culpables» de un cambio.
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No me puedo creer lo que ha pasado, lo tengo a mi lado y todavía estoy en shock. ¿Cuántas posibilidades había de que ocurriese algo así? ¿Una entre un millón? Bueno, igual no sean tan pocas, pero mira que hay edificios en París y tiene que resultar que Maca y Ángel tienen como vecino a Bastian. Es que soy incapaz de creerlo y eso que estoy sentada junto a él en un coche, mejor dicho, en su coche, camino a Andorra. Prometo que si me pellizcan ahora ni lo noto. ¿Cómo voy a pasar mis vacaciones con él? ¿Cómo voy a compartir la Navidad con el hombre que me destrozó el corazón?
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Maca, que parece notar la tensión que hay en el ambiente aún sin conocer nuestra historia —pero puede que lo pálida que me he puesto al verlo le haya dado algún tipo de pista de que ya nos conocíamos—, saca el tema del motivo del viaje.

Nos cuenta que todo lo ha organizado Amaia, que quería aprovechar que las trillizas ya tienen tres años y pueden quedarse con los abuelos sin ningún problema, para pasar un rato con sus amigos, y ahora que ya somos adultos, con empleo y sueldo, podemos hacer algo diferente, porque la verdad que, al ser tantos, ha acabado saliendo súper barato, lo cual es genial, porque sí, tenemos sueldo, pero tampoco uno para tirar cohetes, al menos la mayoría.

Cada uno viaja desde puntos diferentes, pero todos con un mismo destino: Andorra. Como no es un destino al que podamos ir volando, Maca, Ángel, Bastian y yo vamos juntos en un coche.

Cuando llegué junto a ellos, Maca y Ángel ya estaban sentados en la parte de atrás del coche y, como casi siempre llego tarde, me tocó meter el equipaje en el maletero y sentarme en la parte de delante junto a él.

—¿Has traído las cadenas? —pregunto para sacarle algo de conversación a Bastian, puesto que Maca y Ángel, en cuanto hemos arrancado, se han quedado dormidos, son peores que los niños.

—Sí, claro, a ver quién va a la nieve sin ellas. ¿Cómo te trata la vida?

«Como una puta mierda desde que me dejaste», me dan ganas de contestarle, pero decido poner mi mejor sonrisa y contestar con un escueto:

—Bien. ¿Y a ti?

—Bien también.

Nos quedamos callados y así pasamos la mitad del viaje, hasta que nuestros acompañantes se despiertan y se encargan de darle sarao al camino.

—¿Estáis nerviosos? Va a ser nuestro primer viaje en parejitas —se equivoca Maca—. Perdón, quería decir de amigos.

—Sí, qué emoción —le responde Ángel, su pareja.

—Me parece increíble que Amaia vaya a dejar a las trillizas con su madre y se vengan.

—Seguro que se pasa la mitad de las vacaciones colgada del teléfono.

—Es que Anne se va a quedar sola con ellas, y vale que Bilbao no está tan lejos, pero joder, creo que nunca antes lo había hecho.

—Seguro que no, con lo protector que es Carlos con las niñas, no creo que hayan dormido una sola noche sin ellos. 

—Sí, hasta se las llevaron a la boda.

—Normal, si Amaia ni sabía que estaba embarazada.

—Y lo que debió beber en ese viaje.

—Así de terremoto son las niñas.

—Eso creo que viene de la genética de su madre —comenta Bastian metiéndose en nuestra conversación.

Yo lo miro, lleva la mayoría del viaje en silencio y siento que en parte es por mí, igual no me debería haber apuntado, aunque yo no sabía que él estaría aquí. Ahora pienso en lo que dijo Maca para intentar convencerme y me da la risa, de haber sabido que el misterioso amigo era mi ex, ni de coña me hubiese atrevido a venir, pero ahora ya está, no hay vuelta atrás y solo me queda intentar disfrutar de las vacaciones. Ángel nos cuenta cómo se conocieron él y Bastian, parece ser que son amigos desde que él y Maca se mudaron al piso de enfrente. Gracias al buen nivel de francés de Ángel, que se ha pasado media vida viajando debido a que antes de conocer a Maca vivía y trabajaba en un circo, comenzaron a hablar un día en el ascensor y descubrieron que tenían mucho en común, por lo que entre ellos creció una muy buena amistad.

El cómo conocí a Maca ya os lo he contado, así que os contaré cómo conocí al resto de la pandilla. Amaia y Becka, estas aparecieron un día de sorpresa en la galería que trabaja su amiga, puesto que se aproximaba su cumpleaños y querían poder celebrarlo con ella como siempre. Justo ese día yo también estaba en la galería, viendo una nueva exposición de Triana —que tengo que decir que me parece una artista de los pies a la cabeza—, y el match fue instantáneo. Cuando Maca terminó su turno, nos fuimos las cuatro a tomar algo y las horas pasaron ante un cóctel medio derretido y muchas risas. Fue un día estupendo y que me hace todavía sonreír al recordarlo. 
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—Ya hemos llegado —anuncia Bastian apagando el motor enfrente de una casa de piedra preciosa y rodeada de nieve, quitando un estrecho camino que llega hasta la entrada.

—Es preciosa —decimos Maca y yo a la vez, y nos sonreímos.

«Nada puede salir mal en un sitio tan de cuento como este», pienso mientras ayudo a llevar la compra al interior de la casa.

Dos horas más tarde de nuestra llegada, aparecen los tres que faltaban, e incluso agradezco que Becka no venga acompañada, al menos no soy la única que está sola en este viaje, bueno, puede que Bastian también haya venido solo, pero la idea de que los dos fuésemos los únicos sin pareja me ponía un poco nerviosa. 

—¿Y Alba dónde está? —pregunta Maca a Becka, mientras estamos bajando lo que traen ellos en su maletero.

—Viene más tarde, tenía que entregar unos animales por el camino.

Alba, la novia de Becka, es voluntaria en una protectora de animales. Fue gracias a ella que se conocieron las dos y comenzaron una bonita y tierna historia de amor. Aunque me alegra que Becka vaya a tener aquí a su novia, a la vez me apena que no vaya a poder disfrutar de su compañía y que, de nuevo, seamos Bastian y yo los únicos que venimos sin pareja.

Decido no contarle nada a las chicas de mi pasado con Bastian, es mejor hacer como si nunca hubiese pasado nada entre nosotros, aunque será difícil, ya que es la persona que más me ha marcado en mi vida.
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Entro en la cocina y me lo encuentro de frente. Bastian está junto a uno de los módulos de la cocina, cogiendo un vaso para servirse un poco de leche fría, veo que siguen gustándole las mismas cosas, bueno, las mismas no, yo ya no soy parte de sus gustos.

Cuando se da la vuelta, se sorprende al encontrarme y me mira con una mueca extraña al verme inmóvil, mirando hacia él.

—¿Ocurre algo? —pregunta al ver que no reacciono.

—Podrías ponerte algo encima.

—Antes no te importaba encontrarme sin camiseta, más bien recuerdo perfectamente como te lanzabas sobre mí.

—¡Cállate! —grito más alto de lo esperado, notando como me suben los colores.

—Te has puesto roja, veo que hay cosas que no cambian.

—¿El qué no cambia según tú? —digo molesta.

—Sigo poniéndote nerviosa y esos coloretes… me encantan.

—Eres un estúpido, Bastian —contesto, y me doy la vuelta para salir de la cocina olvidándome de lo que iba a buscar.

Decido encerrarme en mi habitación hasta que estemos todos juntos para cenar, no pienso arriesgarme  a volver a encontrarme con él a solas.
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—He leído que hay un mercado navideño aquí cerca, podríamos ir —comenta Becka.

—Me parece un planazo —responde Amaia—. Seguro que encontramos algún detalle para las niñas, me siento culpable de estar aquí sin ellas.

—Te lo dije —me dice Maca bajito y le respondo con una pequeña risita.

—Pues mañana aprovechamos y vamos a pasar allí el día, ¿os parece?

Todos decimos que es una buenísima idea, y yo agradezco que vayamos a hacer un plan todos juntos en el que podré escaquearme para no tener que pasar tiempo cerca de Bastian. 

—Habría que ir a por leña —dice Carlos mirando a Ángel y Bastian.

—Yo estoy muy cansado —contesta el primero.

—Serás cabrón, si el que ha conducido todo el camino he sido yo.

—Pues que más te da un poquito más de esfuerzo, puede acompañarte Briana. 

Me pongo tiesa en cuanto escucho mi nombre. ¿Que lo acompañe yo? No, no, ni de coña, no pueden estar diciéndolo en serio.

—Me parece perfecto —contesta Maca, y la miro con cara de querer asesinarla, pero ella hace caso omiso.

—Nosotras estamos muy cansadas, nuestro viaje ha sido más largo, además está a punto de llegar Alba y tengo que estar aquí para recibirla —comenta Becka.

—¿Pero tenemos que ir muy lejos? —pregunto al aire.

—No, está aquí al lado, si hubieras venido cuando los dueños nos hicieron el tour lo sabrías —responde Bastian—. Venga, vamos.
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Avanzamos en silencio por la nieve. Me encantaría poder estar caminando más rápido para terminar con esta situación lo antes posible, parece que cuanto más me quiero alejar de él, más terminamos encontrándonos.

—¿Y cómo es que has venido a este viaje? —pregunta Bastian intentando cortar un poco la tensión del ambiente.

—Me lo propuso Maca hace unas semanas. Es ridículo, tenía la intención de liarme con el amigo de su novio y resulta que ese amigo eres tú.

—¿Crees que esto es parte de su plan?

—Estoy segura de ello. Si supieran que tú no me tocarías ni con un palo...

—Es que tú a mí sí, ¿no? —pregunta con una sonrisa.

—Sí, no. Bueno, qué más da, date algo de prisa que hace frío.

—Toma —dice sacándose la chaqueta y quedando solo con un jersey bajo la nieve.

—Te vas a morir de frío.

—Pues ponte la chaqueta y haz que al menos valga la pena que arriesgue mi vida.

No puedo evitar que se me escape una sonrisa. Cuando llegamos al rincón de la finca donde hay una pequeña caseta con leña y una pequeña estufa, cogemos unos cuantos troncos entre los brazos y nos vamos de vuelta a la casa.

—Podíais haber cogido una caja o algo, no venir cargados así —dice Ángel al vernos entrar y viniendo directo a nosotros para ayudarnos con la carga. 

Cuando conseguimos encender el fuego, nos ponemos a hacer unas pizzas en el horno para cenar. 

Charlamos todos juntos, contando historias del pasado. Amaia cuenta alguna anécdota del inicio de su relación con Carlos y este también nos cuenta sobre el caso en el que estaba metido cuando se conocieron. La velada pasa entre risas y me fijo en que, de vez en cuando, pillo a Bastian con su mirada fija en mí con una sonrisa en los labios. ¿En qué estará pensando?
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La mañana siguiente nos preparamos para pasar el día en Andorra La Vella visitando los puestos navideños y haciendo algunas compras para nuestra vuelta a casa. 

Ya en la pequeña ciudad, paseamos observando los puestecillos que hay por el centro y me quedo prendada de una bola de nieve que tiene la ciudad en su interior, con todo lujo de detalles; me parece preciosa, pero decido dejarla allí, porque no estoy pasando un buen momento laboral y temo que me encuentre con un despido a la vuelta, pues cada vez hay menos trabajo. 

—¿Y si hacemos un amigo invisible? —sugiere Amaia cuando estamos en los puestos—. Podemos separarnos ahora durante un rato y cuando volvamos a casa, durante la cena, darnos los regalos.

A todos les parece una idea estupenda, así que usamos una web, robando el wifi del bar en el que nos encontramos, para repartirnos los nombres de nuestro amigo invisible y nos despedimos.

Abro el correo que me ha llegado y sonrío al ver el nombre que me ha tocado: Maca; no podría haberme salido mejor.

Me paseo de nuevo por los puestos y me encuentro con una gargantilla preciosa con un copito de nieve como colgante; pregunto cuánto vale y me alegro al saber que está dentro del presupuesto. Le entrego el dinero y espero mientras me lo envuelven para regalo.

Pasado el tiempo pactado, nos volvemos a reunir todos en el mismo bar y decidimos que ya ha habido suficiente por hoy y nos vamos para la casa. 
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Preparamos una cena de picoteo, con algún embutido y quesos que compramos en un supermercado en la ciudad y, justo después de cenar, Amaia nos anuncia que es momento de darnos los regalos.

—Pero esperemos a tomar el postre, ¿no?

—No puedo esperar más, estoy deseando darle el regalo a mi amigo invisible.

—Tía, que ya he sacado el helado y se va a derretir —comenta Maca—. Espérate un poco, anda.

—Vale… 

Tras tomarnos un delicioso helado de turrón, nos disponemos en el salón, alrededor de la pequeña mesa de centro, y comenzamos con el reparto de regalos. Estoy tan ensimismada que no me doy cuenta de quien queda por dar regalos cuando escucho la voz de Bastian.

—Esto es para ti. —Me giro hacia él y descubro que tiene un paquete cuadrado entre las manos dirigiéndose a mí.

—¿Para mí?

—Sí —dice con una pequeña sonrisa en los labios.

Cojo el paquete de sus manos y me dispongo a abrirlo. Casi se me escapan las lágrimas cuando me topo con la bola de nieve que estaba hace unas horas entre mis manos. ¿Cómo lo ha sabido? ¿Me estaba observando? 

—Gra… gra… gracias —digo por fin.

—¿Te gusta?

—Me encanta.

Y por unos segundos, siento que estamos solos en la habitación y veo en su mirada al Bastian del que una vez me enamoré, ese niño que compartió conmigo los momentos más especiales de mi vida.

La velada continúa de nuevo entre anécdotas y esta vez es Bastian el que habla. Lo hace de nosotros, pero en ningún momento me nombra, lo cuenta como si se tratara de una chica anónima, como si no fuese yo esa chica de la que habla. Lo relata de una manera dulce, omitiendo los malos momentos, y siento como mi pulso se acelera al recordar nuestra historia con sus palabras. Ojalá no hubiese sido tan tonta, ojalá mis miedos e inseguridades no nos hubiesen separado. Fui una idiota y llevo todo este tiempo arrepintiéndome y no permitiendo que otro ocupe mi corazón, porque ese rincón de mi ser siempre tendrá un nombre grabado: Bastian.
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Al día siguiente, cuando me levanto para desayunar es tarde y, al entrar en la cocina, me encuentro de frente con la espalda musculosa de mi ex. «¿Es que no puede ponerse una camiseta? Que una no es de piedra».

—¿Dónde están todos?

—Buenos días a ti también, que no hemos dormido juntos. —«Para mi desgracia», pienso—. Se han ido, estamos los dos solos.

—Ah… —digo incapaz de pronunciar ni una palabra. Doy un meneo a mi cabeza para asentar las ideas y comento—: Podrías ponerte algo, ¿no?

—Perdona, no sabía que te molestaba, voy ahora a por una camiseta, pero es que en esta casa hace demasiada calor.

—Ni que lo digas —digo abanicándome con mi propia mano—, pero no estás solo.

—Hasta hace unos minutos lo estaba.

—¿Te molesto?

—No quería decir eso, Bri. Ahora vuelvo.

Se va directo a su habitación y, pasados unos minutos, vuelve con una camiseta negra ajustada que poco deja a la imaginación.

—Y bien, ¿cómo te ha tratado la vida estos años? —vuelve a preguntar, como en el coche cuando empezamos el viaje.

—Bien, sin más.

—¿No hay nada ni nadie especial?

—No, no hay nadie especial.

—Ya me parecía raro que vinieras sola de ser así.

—¿Tú tampoco tienes a nadie especial?

—No, nadie, hace mucho tiempo que me di cuenta que no vale la pena.

—¿Muchos desengaños?

—Solo uno, pero fue suficiente.

Sus palabras me sientan como un puñetazo en la boca del estómago, porque sé que habla de nosotros, quizá aún tenemos una conversación pendiente. 
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Han ido pasando los días y ya estamos en Nochebuena, mañana será nuestra última noche aquí y me da un poco de pena tener que volver a la vida real. A esa vida en la que no están las chicas, esa en la que Bastian y yo seguimos sin hablarnos, porque aunque hayamos tenido unas pocas conversaciones en el tiempo que hemos estado aquí, sé que en cuanto volvamos a París volveremos a ignorarnos.

—¿Te pasa algo, Bri? —pregunta Maca al encontrarme sola en la cocina.

—Estoy algo triste al pensar que se va a acabar.

—Pero vamos a seguir viéndonos.

—No todos, y no será lo mismo.

—¿Algo que me quieras contar?

—Es por Bastian.

—¿Te ha gustado? Tampoco os he visto interactuar tanto.

—¿Si me ha gustado? Llevo enamorada de él más tiempo del que me atrevo a confesar.

—Pero, ¿cómo es eso? No entiendo.

—Recuerdas la anécdota que contó Bastian, la chica de la que habló…

—Sí, claro, me pareció muy tierno que supiese a tan corta edad que estaba enamorado de la vecina. Pero… —Se queda callada un momento como uniendo las piezas—. ¿Eres tú? 

—Sí, soy yo. Y lo jodí todo con mis celos, pero aún era una niña.

—Yo creo que tú aún le gustas.

—No creo, le hice mucho daño.

—Pero habéis estado bien estos días, ¿no?

—Sí, pero…

—Tengo una idea.

—¿Qué vas a hacer? 

—Os voy a dejar solos, le voy a decir a los chicos que tenemos que hacer unas compras de última hora y tú tienes que aprovechar ese momento para hablarlo todo. ¿Está claro?

—No sé si seré capaz.

—Es tu felicidad la que está en juego.
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Escucho desde mi  habitación como cierran la puerta de la entrada, nos hemos quedado solos. Salgo con la esperanza de que se encuentre en una de las zonas comunes y podamos hablar, pero cuando bajo al salón no está, en la cocina tampoco. ¿Y ahora qué hago? Decido quedarme sentada un rato en el sofá y esperar, no voy a ir a su habitación, eso sería demasiado.

Al rato escucho como baja las escaleras y se sorprende al encontrarme en el salón, puesto que no me he molestado ni en encender la televisión.

—¿Y tú aquí? Pensé que me había quedado solo.

—¿Te molesto?

—No, claro que no, es solo que no esperaba encontrarme con nadie. ¿Qué haces?

—Nada, la verdad. —Me armo de valor y le suelto—: Quería hablar contigo.

—Pues tú dirás.

—¿Puedes venir aquí conmigo? Es algo importante, al menos para mí.

Él se acerca en silencio y se sienta en la otra esquina del sofá, con una distancia prudencial que me hace sentir un poco mal, pero he decidido que voy a confesarle mis sentimientos y lo voy a hacer, aunque él no sienta lo mismo, aunque huya de mi contacto.

—Pensaba que había conseguido dejar atrás algo que llevaba atormentándome mucho tiempo, apenas pensaba en ello, pero al reencontrarme contigo me di cuenta que hay cosas que no puedo cambiar por mucho que luche por hacerlo.

—¿Qué cosas?

—Lo que siento por ti —suelto de golpe, y siento un alivio que no esperaba—. He intentado por todos los medios olvidarme de ti, dejar el amor a un lado, enamorarme de otros, pero es imposible. No hay nadie capaz de cambiar lo que tú me haces sentir. Estoy enamorada de ti, Bastian, y sé que lo jodí una vez y que mi inseguridad hizo que perdiese lo mejor que me había pasado en la vida, pero tenía que decírtelo, no podía seguir con esto dentro de mí.

—Bri, me hiciste mucho daño, terminar contigo ha sido de las cosas más duras que he hecho en mi vida. Nunca pensé que el amor pudiese doler tanto. —Hace una pausa, que puede que sean solo unos segundos para coger aire, pero a mí me parece una eternidad—. Pero con todo, sigo enamorado de ti. No mentía cuando te dije que no ha habido otras, porque mi corazón sigue perteneciendo a la misma chica desde mi infancia. No puedo olvidarme de ti, tampoco he querido hacerlo, algo en mi interior me decía que aquel día no era el final, sino la primera parte de una historia de la que estoy seguro que la continuación será inmejorable, siempre y cuando me permitas amarte.

Me quedo en shock, ¿estoy soñando? Me parece que tiene que ser eso, es imposible que sea real todo lo que acabo de escuchar, pero lo es, porque ni en mis mejores sueños había llegado a imaginar que podríamos volver a estar juntos, que él seguiría sintiendo lo mismo por mí. Entonces, salgo de mi ensimismamiento y me acerco a sus labios con un hambre voraz, porque llevo demasiado tiempo sin sentirlo y quiero hacerlo con cada centímetro de mi cuerpo.

—Te quiero —susurro al separarme de sus labios, con mi frente apoyada en la suya.

—Yo también te quiero —responde antes de volver a besarme.

[image: ]

Y llega la Nochebuena, sin duda, una de las más especiales de mi vida. Estamos todos reunidos ante una mesa llena de comida que hemos estado elaborando durante toda la tarde, aún no hemos contado nada y estoy especialmente nerviosa porque, ¿qué hay más especial que compartir buenas noticias con la gente que quieres? Bastian y yo no dejamos de lanzarnos miraditas y sonreír cada vez que nos descubrimos mirándonos. Esta mañana he vivido unos de los momentos más especiales de mi vida junto a él y quiero compartir la buena nueva en un día tan especial como este.

—Tengo algo que contaros —se adelanta Bastian. Todos dejan de comer y lo miran atentos—. ¿Recordáis a la chica de la que os hablé?

—¿Tu primer y único amor? —pregunta Becka.

—Sí. Pues he vuelto con ella, vamos a darnos otra oportunidad.

Todos comienzan a felicitarlo, pensando que habrán hablado por teléfono o algo así, entonces veo como Maca mira hacia mí y me guiña un ojo.

—Yo también tengo algo que decir —digo alzando la voz—. He vuelto con mi primer amor.

Todos se quedan en silencio y pensativos, sin entender muy bien qué es lo que está pasando. Bastian viene hacia mí y, cuando está a mi lado, sujeta mi cara y me da un beso en los labios. Tengo los ojos cerrados, pero puedo escuchar los vítores que hacen mis amigos a mi alrededor, parece que les ha alegrado la noticia. 

Terminamos de comer y no dejan de pedirnos detalles sobre lo sucedido, tanto en el pasado como esta misma mañana, cuando tras tanto tiempo nos atrevimos a confesar lo que sentíamos.

[image: ]

De camino a casa, voy pensando en todo lo que ha pasado estos días, en cómo ha cambiado mi vida, y tengo claro que no voy a permitirme perderlo de nuevo. Bastian es la persona con la que quiero estar, con quien puedo ser yo misma, y no pienso dejar que mis inseguridades me jueguen una mala pasada, porque lo tengo claro, Bastian y yo estamos hechos el uno para el otro.
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